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			Para mi padre, mi madre y mi hermano, 


			los amores de mi vida, mi hogar y mi lugar seguro… pero que me matarían si no les dedicase mi primer libro 


			

			

	 


 	
	 
	 	
			 


  Prólogo 


			Los mejores candidatos 


			 


			Estimados Ginebra, Conor, CJ, Leo, Rebeca, Mía y Edgar: 


			 


			Si estáis leyendo este e-mail es porque habéis sido seleccionados para formar parte de un nuevo concurso que se emitirá próximamente en televisión a nivel nacional. 


			A través de las redes sociales, hemos escogido a los grupos de amigos que encajaban con nuestra propuesta y, finalmente, habéis salido elegidos como los mejores candidatos. 


			No os podemos decir de qué trata, porque es una sorpresa, y en eso reside la magia del programa. Lo que sí podemos adelantaros es que solo habrá un ganador que se llevará un gran premio en metálico, y que le solucionará la vida durante unos cuantos años… 


			Durante el transcurso del programa, estaréis los siete concursando en una lujosa cabaña, aislados del mundo exterior. 


			Requisaremos los teléfonos móviles antes de entrar para que podáis sumergiros plenamente en esta experiencia y no tengáis distracciones. 


			Antes del inicio del programa también os haremos algunas pruebas médicas para asegurarnos de que no tendréis ningún problema de salud en vuestro nuevo hogar. 


			Estamos creando un espacio cien por cien seguro para vosotros. 


			Estaremos encantados de contar con vuestra presencia y os ampliaremos la información necesaria, en caso de que os animéis a participar. 


			Quedamos a la espera de vuestra respuesta. 


			Un cordial saludo, 


			 


			Equipo VM 
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			La cabaña 


			 


			El avión no podría habernos dejado más cerca de la cabaña? —reclama Conor mientras parece que para decir estas palabras está usando su último aliento. 


			Su cuerpo delgaducho intenta, sin apenas resultados, arrastrar su gran maleta por la nieve. No sabía por cuánto tiempo se quedarían y quería estar seguro, así que había empaquetado de todo: ropa de invierno y de verano, bañadores, toallas, cajas de medicamentos para cualquier tipo de dolor, sus ansiolíticos, inhaladores… 


			El programa no les había dado apenas detalles del concurso. A través de un e-mail, habían informado a todo su grupo de amigos de que habían sido seleccionados para pasar unos días en una cabaña de lujo en la nieve, y lo mejor, con un suculento premio final para el ganador. A todos les había resultado suficiente con esa información, ya que realmente todos necesitaban el dinero y les parecía que podía ser una buena experiencia y, aparte, una buena excusa para volver a reunirse. 


			Hacía diez años que habían terminado la carrera de Historia del Arte en la que se habían conocido y solo Mía había encontrado un trabajo relacionado con dicha especialidad en una galería de arte, pero era de recepcionista y, sinceramente, no le gustaba nada. 


			CJ intentaba abrir su propio taller de impresión, y aunque hacía lo posible por demostrarles a todos que le iba bien, no paraba de encontrarse obstáculos por el camino. Ni siquiera había conseguido un préstamo para poder comprarse la primera máquina. 


			Gin había perdido gran parte de su dinero con asuntos ajenos al arte, pero no supo gestionarlo bien, así que llevaba tiempo trabajando de dependienta en una tienda de ropa. Y no hubiese estado mal si no fuera porque el gerente abusaba de ella siempre que podía. Cada vez soportaba menos que la manosease, pero no podía decir nada, pues tal y como iban las cosas en el país y la crisis económica, no le sería fácil conseguir otro trabajo. 


			Rebeca echaba más de doce horas en un bar de lunes a sábado para pagarse un máster, pero con las subidas de los precios de la comida y la de su propio alquiler, sus escasos ahorros no le permitirían costearse ni un diez por ciento de los estudios que ambicionaba. 


			Edgar quería abrir su propia escuela de maquillaje, pero apenas tenía dinero. 


			Leo trabajaba como mecánico en el taller de su padre para ayudarle con la casa, y se moría de ganas de independizarse con Mía. 


			Y Conor… Bueno, Conor estaba en paro. Nadie quería contratar a un treintañero con pinta de niño que nada más comenzar una entrevista de trabajo empezaba a tartamudear de los nervios. Aunque realmente ninguna suma de dinero le parecía suficiente para exponerse ante las cámaras, tampoco quería parecer más débil de lo que ya lo consideraban. Quería demostrarse a sí mismo y a los demás que él también podía ser un ganador. Así que dijo que sí, intentando disimular su ansiedad, mientras notaba cómo le sudaban las manos al firmar aquel contrato tan corto. 


			Lo recordaba bien, solo había cuatro reglas: 


			 


			− Nadie puede saber que participaréis en el programa. 


			− No se puede abandonar la casa bajo ninguna circunstancia. 


			− El juego no termina hasta que quede un solo finalista.


			− Seguir las reglas será la única forma de ganar. 


			 


			Aunque no sabía de qué juego se trataba, Conor tenía claro que le vendría mejor que seguir jugando al Call of Duty la mayoría del tiempo. Solía pasar los días en la soledad de su habitación, mientras Helen, su madre, se gritaba cada día con su padre por teléfono, saliendo de una depresión para caer en otra mientras lo miraba con cara de asco cada vez que se lo cruzaba por casa. 


			—Tío, es que no sé para qué te traes tanta cosa… Ya te lo dije —comenta Gin, rezagándose un poco para hablar con Conor. 


			Ella lleva solo una mochila de viaje y camina grácilmente, como si hiciese ese trayecto todos los días. Viste como siempre, con su chupa de cuero negra, y debajo de la oreja derecha reluce el film que le han puesto encima del nuevo tatuaje que se acaba de hacer. «Es un mandala, para que me proteja, que no me fío de vosotros», había comentado con una sonrisa socarrona apenas unas horas antes en el avión, levantándose la melena morena para enseñárselo. Todos rieron, y CJ, que siempre era el alma de la fiesta, le había chocado la cerveza con tal fuerza que habían derramado la mitad por el suelo del lujoso avión privado en el que viajaban, rumbo a lo desconocido. 


			—Ya estamos llegando —avisa el hombre que los guía por la nieve. 


			Este apenas ha cruzado palabra con el grupo de amigos. Es más, no ha hecho ningún esfuerzo por ayudarlos con el equipaje. Tan solo se ha dedicado a echar un vistazo de vez en cuando para comprobar que ninguno se quedaba rezagado. 


			Leo y Mía, que llevan juntos varios años, se miran sin parar de sonreír, y Rebeca, que va detrás de ellos, no puede evitar sentirse molesta. «Esta es mi oportunidad de estar a solas con Leo. En el aeropuerto no dejaba de mirarme. Estoy segura de que le va a gustar toda la ropa que he traído. Y Mía… Si no fuera porque he conseguido que le enseñen fotos de Leo con otra, ella nunca se hubiese enterado. Y ahora tengo que aguantar esas sonrisas, como si no hubiese pasado nada entre ellos». 


			Edgar le había confesado a Rebeca que sabía de infidelidades de Leo hacia su pareja, en un intento de que su amiga se diera cuenta de que no era el chico idílico que ella imaginaba. Pero lejos de eso, le había dado esperanzas de que cuando Mía se enterase, lo dejaría. Y ella misma se había encargado de que otro amigo suyo le mandase las fotos, pero esta parecía aferrarse a él a cualquier costo. 


			Edgar le da un golpe suave en el brazo y alza las cejas preguntándole si todo está bien. Ella mira hacia la pareja y luego pone los ojos en blanco. 


			Edgar es tan neutral como se puede ser en un grupo de amigos tan heterogéneo. Es el único que conoce los secretos de cada uno de ellos, pero, irónicamente, ninguno se ha preguntado si él esconde alguno. Todavía le sorprende que esa amistad que había empezado como grupo de estudio en el primer año de facultad hubiese acabado convirtiéndose en una amistad de ya catorce años. 


			Coge a Rebeca por los hombros y ella sonríe. Siguen el camino en silencio, con ganas de llegar a la cabaña. 


			Todos los del grupo avanzan cada vez más rápido. 


			—¡¿Nos vamos a quedar aquí?! —grita CJ. 


			Impaciente por ver la cabaña y tomarse una cerveza, CJ ha adelantado al desconocido guía y se topa con la sorpresa antes que ninguno. 


			Ante su exclamación, todos apuran el paso intrigados y se paran en seco. 


			La cabaña de madera se alza imponente, y nada tiene que envidiar a los árboles que la rodean. La nieve que se arremolina a su alrededor embellece aún más la estampa, pero también provoca una extraña sensación. Tan solitaria… 


			El edificio cuenta con dos plantas y los cristales están tintados, de tal manera que es imposible ver el interior. Pero abajo sí que destaca una zona acristalada transparente que da a un pequeño patio. Se intuye un jacuzzi y una especie de estancia de madera, como una sauna. 


			—Bueno, pues ya hemos llegado. Que os divirtáis —suelta el hombre a unos metros de la entrada, con tono de desdén, y se dispone a darse la vuelta. 


			—Ey, ¿no vas a explicarnos nada o darnos alguna pista para saber de qué va el tema? —pregunta CJ, extrañado. 


			—A mí solo me han pagado por guiaros hasta aquí. Y aquí termina mi trabajo —contesta el tipo y echa a andar, no sin antes soltar un escupitajo al suelo. 


			Se hace un silencio que dura solo unos segundos. 


			—¡Qué antipático! ¡Ni que fuera Encarna! —grita Gin, sorprendida, mientras se empieza a reír. 


			Todos rompen en una carcajada al recordar a aquella profesora que siempre les decía que no serían capaces de terminar la carrera. 


			—Bueno, ¿vamos a ver qué hay por aquí? Supongo que nos dirán algo pronto —comenta Leo. 


			Ilusionados, abren la puerta sin problema, con un suave empujón, pese a que no les habían proporcionado una llave en ningún momento, y empiezan a recorrer la primera planta de la cabaña. Lo que encuentran a primera vista cubre sus expectativas. 


			CJ y Gin, que van molestándose entre ellos, se dirigen hasta un pequeño salón, exquisitamente decorado, pero no hacen mucho caso a los detalles, porque lo que buscan es la manera de acceder al patio. 


			De un rápido vistazo, ya todos en la cabaña se dan cuenta de que parece que no hay rincón que no tenga cámaras instaladas, aunque son tan pequeñas que creen que pronto se olvidarán de su existencia. 


			Al entrar, Gin ve cómo CJ se acerca al jacuzzi y se quita la sudadera, dejando al descubierto sus musculados brazos, todavía morenos, que contrastan con el pálido tatuaje ya dilatado por el tiempo de una cerveza espumosa que lleva en uno de ellos, así como otros más que tiene desperdigados sin un sentido concreto. 


			Se arregla el pelo castaño con las manos en un intento de dejarlo decentemente peinado. 


			—¿En serio, CJ? —le pregunta Gin, divertida. 


			—Oye, ¿se puede saber de qué te ríes? —contesta este intentando simular enfado. Pero realmente se enfada tan pocas veces que incluso le cuesta fingirlo. 


			Gin ríe cada vez más. 


			—¿De verdad necesitas fardar delante de las cámaras? ¡Acabamos de llegar y estamos a unos cero grados! 


			Gin ve cómo en la cara de su amigo empieza a dibujarse una sonrisa de lado. 


			«Va a decir una de las suyas, anda que no lo conozco», piensa. 


			—No estarás celosa, ¿verdad? 


			—Oh, ¡venga ya! —grita ella, divertida, mientras sale de nuevo al pasillo conteniendo la risa. 


			Mientras, al otro lado de la cabaña, Conor camina en silencio detrás de Rebeca y Edgar. Ve que hablan bajito sobre algo y prefiere no interrumpirlos. Los dos son amigos desde la infancia y cuando está con ellos a solas, aunque Edgar haga lo posible para que se sienta cómodo, nunca siente que encaje del todo. Por eso siempre prefiere los planes grupales. 


			Así que mientras va absorto en sus pensamientos, los tres entran en una amplia cocina con una mesa alta y taburetes alrededor de una pequeña isla, separada por una puerta corredera que da a un gran comedor con una enorme mesa de madera. 


			Cuando Conor entra, despistado y pensativo, a la zona del comedor, se gira asustado al sentir un aire frío en el cuello. Va a decir algo cuando se da cuenta de que no hay nadie más con él, y un mal presentimiento le recorre la espalda. 


			Rápidamente se apura a alcanzar a Rebeca y Edgar, que ya están revisando el gran salón. 


			La pared del fondo está formada por un gran ventanal con vistas a las montañas, ya apenas visibles en la oscuridad. 


			En uno de los laterales destaca una gran chimenea cerca de varias estanterías, y en el medio, dos mesas: una grande, pero no tanto como para caber todos sentados alrededor, y otra más pequeña, al lado de varios sillones de color beige. 


			Leo y Mía van a lo suyo, les apetece un poco de intimidad e incluso intentan aislarse de los demás. 


			—¿Subimos? —le pregunta Mía a Leo señalando las escaleras. 


			Él la sigue con una sonrisa y, cuando llegan arriba, la aparta hacia un rincón oscuro que separa las escaleras de un pasillo. 


			—Igual podríamos quedarnos un rato… Aquí no hay cámaras… —le susurra Leo al oído mientras dirige su mano hacia la hebilla del cinturón de Mía. 


			—Ey, ¡para! —ríe ella mientras se escabulle por debajo de los brazos de él. 


			—Joder… —Leo se aleja mosqueado y le da la espalda. 


			—Oye, no me puedo creer que de verdad te hayas molestado por… 


			Pero la frase de Mía se queda ahí. 


			Ante ellos, un enorme pasillo se va iluminando poco a poco, como si un rayo atravesara el suelo, dejando ver varias puertas a cada lado. 


			—Estas deben de ser las habitaciones —señala Leo a Mía, que va un paso por delante para demostrarle que sigue molesto por su rechazo. 


			—¡Mira! —exclama Mía, y Leo se da la vuelta. 


			Encima de cada puerta está escrito el nombre de cada uno de los participantes. 


			—Esta es la mía y la tuya está al lado. No me lo puedo creer, pensé que íbamos a dormir juntos —resopla él. 


			Ella le agarra el brazo con cariño y lo atrae hacia sí. 


			—No creo que haya problema con eso —le acerca un poco más—, seguro que tener una pareja en el programa les da más audiencia. 


			A Leo le enternece ese intento de Mía de acompañar su frase con una sonrisa sexy; no pega nada con su forma de ser. Pero cuando abren la puerta de la habitación, los dos se vienen abajo. Cada estancia cuenta con un baño privado de mármol, un armario de madera que combina perfectamente con la cabaña, un espejo, una cajonera, una gran ventana, una mesita de luz con pequeños cajones… y una cama individual. 


			—Mierda. 
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			La norma más importante 


			 


			Cuando Leo y Mía bajan, se encuentran con que todos están reunidos en el salón principal. 


			Conor mira a través del gran ventanal mientras los demás se ríen sentados en los sofás ante las ocurrencias de unos y otros. 


			CJ ya tiene una cerveza en la mano y Rebeca apaga un cigarro en otra lata ya vacía. Al verlos llegar, la atención del grupo se centra en la pareja. 


			—¿Dónde estabais, picarones? —pregunta CJ, que no pierde la oportunidad de dar otro trago a la cerveza. 


			—Viendo las habitaciones —contesta Leo, un poco seco. 


			Rebeca se remueve nerviosa e incómoda en el sofá, y Edgar, que está sentado a su lado, le pone la mano en la rodilla para tranquilizarla. 


			—¡Aquí hay de todo! CJ ha encontrado una nevera enorme y un montón de comida y bebida. ¡Tenemos para hacer fiestas durante un montón de días! —les grita Gin, emocionada, con un brillo en sus ojos azules. 


			—Estamos en medio de la nada —señala Conor, aún observando por el ventanal. 


			Su tono es tan apagado que todos lo miran. Es de noche y es imposible que esté viendo nada más que oscuridad. 


			—Oye, ¿se puede saber qué te pasa? —le pregunta Edgar, sorprendido. 


			—No sé, algo no me huele bien. Y no lo digo por el humo del tabaco. —Mira a Rebeca de reojo—. Hemos venido a un programa de televisión y no hay nadie para recibirnos. Todavía no nos han explicado nada y llevamos aquí ya una hora. 


			—Conor… —dice Mía con la dulzura que tanto la caracteriza—, de eso trata el programa. Se supone que también tenemos que dar juego, ¿recuerdas? Todo tiene que sorprendernos, nuestra incertidumbre por el concurso en el que vamos a participar también cuenta… —Se le acerca por detrás y le aprieta los hombros con suavidad. El cuerpo de Conor es tan frágil que parece que va a romperse—. Seguro que pronto sabremos algo. 


			Edgar se levanta de repente y capta la atención del resto, algo desconcertados. 


			—¿Qué pasa? ¿Acaso vosotros no tenéis hambre? —pregunta con una sonrisa. 


			Todos se miran aliviados y le siguen hasta la cocina, menos Gin, que de camino se para en el baño con la intención de ver cómo va su tatuaje. Cuando abre la puerta, la luz se enciende de golpe iluminando un baño de mármol que parece sacado de un catálogo de lujo. «Solo con lo que ha debido de costar este baño me hubiese podido pagar la universidad sin necesidad de…». Gin mueve la cabeza intentando que ese recuerdo se desvanezca, y se acerca al espejo. Mira el tatuaje con agrado y repasa los delgados filamentos rojos que se entrelazan entre ellos. «Al menos vale lo que me ha costado», sonríe. 


			Cuando llega a la cocina, los demás ya han preparado varios boles de patatas fritas y están calentando dos pizzas en dos hornos diferentes. 


			—A veces pienso que ya hemos ganado el concurso con solo tener el lujo de pisar este lugar —comenta Rebeca mientras picotea patatas sentada en uno de los taburetes de la cocina. 


			Una vez que ya tienen la comida preparada, cada uno elige las bebidas. La mayoría se decanta por unas botellas de buen vino; Gin y CJ prefieren continuar con las cervezas, y Conor se sirve un vaso de agua. Después, todos se dirigen juntos al comedor. 


			—¡Ey! ¿Qué es eso? —pregunta Leo. 


			En el centro de la gran mesa hay colocados siete sobres. 


			—Eso no estaba ahí antes —observa Conor, a quien ya empiezan a sudarle las manos. 


			—¿Cómo lo sabes? 


			—Porque cuando he pasado por aquí la mesa estaba vacía. 


			—Quizá no te fijaste bien —le rebate Edgar con suavidad. 


			Conor se gira hacia él. Por una vez su cara refleja algo de vida, y como si usase toda la fuerza de su cuerpo, nuevamente le aclara: 


			—No, no estaba. 


			—Vale, vale, no pasa nada. —Leo se adelanta y todos se acercan. 


			—¡Tienen el nombre de cada uno de nosotros! —grita Rebeca, emocionada. 


			Pero cuando coge el suyo para abrirlo, la televisión situada en la esquina superior del comedor se enciende. 


			La voz jovial de un hombre los sorprende y en la pantalla aparece, como en un teleprónter, el mismo mensaje que se va escuchando: 


			 


			¡Bienvenidos! ¡Gracias por venir y por animaros a participar! Espero que os esté gustando la cabaña. Os tenemos que comentar que hemos tenido una idea. 


			¡Va a ser todo mucho más emocionante! Añadiremos unas cuantas reglas al juego. ¿Os parece? ¡Allá vamos! La primera regla es que cada uno podrá dormir solamente en su propia habitación. Leo y Mía, lo siento, son las normas. La segunda es que cada prueba será personal e intransferible. Asimismo, no podréis contarle a nadie lo que os ha tocado. 


			Y sé que esta os dolerá un poco, pero… cada uno deberá estar dentro de su habitación a las doce de la noche, porque las puertas se cerrarán automáticamente y no podréis volver a abrirla hasta las siete de la mañana. Pero, tranquilos, ¡tenéis un baño dentro! ¿Qué pasa? ¿Acaso no os parece divertido? Pues bien, ¿qué os parece si empezamos? Delante de vosotros tenéis siete sobres con vuestros nombres. Cada uno deberá coger el suyo, pero, y recalco, no podréis abrirlo hasta que terminéis de cenar. Lo hacemos por vuestro bien, sé que tenéis ganas de descubrir lo que hay dentro, pero ¡no queremos que os atragantéis! Por último, os recuerdo también las tres normas fundamentales para respetar la dinámica del concurso: 


			 


				− No se puede abandonar la casa bajo ninguna circunstancia.


 				− El juego no acaba hasta que haya un único finalista.  

				− Seguir las reglas al pie de la letra será la única forma de ganar. 


			 


			¡A disfrutar! 


			 


			Los siete concursantes se miran asombrados entre ellos. No obstante, la ilusión y la incertidumbre se refleja en sus caras, salvo en tres de ellas: en la de Leo, la de Mía y la de Conor, que empieza a temblar. Desde que ha pisado la cabaña, no hace más que intuir que algo va mal. Quizá tanto tiempo gastado en leer historias de terror en el ordenador le está jugando una mala pasada. 


			CJ coge una patata y la muerde, dispuesto a romper el hielo. 


			—No soy muy de seguir las normas —dice—, pero creo que ganaré esto con los ojos ce… 


			El comentario de CJ se queda a medias cuando una pequeña risa vuelve a salir del televisor y todos se giran hacia él. 


			 


			¡Perdonad, chicos! ¡Con tanta norma me he olvidado de comentaros la más importante! 


			Si no seguís las normas, o alguna de las instrucciones, moriréis. Ahora sí, ¡a disfrutar! 


			 


			Conor se palpa los bolsillos buscando desesperadamente un inhalador. 
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			Alguien se ha saltado las reglas 


			 


			Mientras todos están en estado de shock, Rebeca no puede evitar reírse. 


			—¿Qué os pasa? Os habéis puesto pálidos. Está claro que solo intentan asustarnos. Supongo que el que «muera» deberá abandonar la cabaña. 


			En los demás se aprecia cierto alivio al escuchar a Rebeca, pero ahora, aparte de la de Conor, la cara de Mía también refleja cierta preocupación. 


			—¿Qué creéis que habrá en cada sobre? —pregunta CJ mirando fijamente el suyo mientras empieza a comer un trozo de pizza. 


			—Yo creo que serán pruebas tipo «haz un baile ridículo», «canta una canción estúpida»… —comenta Edgar. 


			—O hacer un estriptis —apunta Leo con una sonrisa picarona mientras se peina hacia atrás el pelo rubio, del que se nota que está más que orgulloso. Rebeca lo mira de reojo. 


			—Pues más vale que no le toque a CJ o el ganador tendrá que usar el premio para pagarles un psicólogo a todas las chicas del país —dice Gin riendo mientras le tira un trozo de patata. 


			Todos se muestran algo más relajados, pero, aun así, no pueden evitar comer con prisa. 


			En veinte minutos la cena ya ha terminado y las botellas de vino han ido vaciándose a un ritmo asombroso. 


			Lejos de estar cansados, la efusividad les hace sentir que esa noche, si no fuera por una de las normas que les han impuesto, no tendría fin. 


			Una vez recogen todo y ponen en marcha el lavaplatos, se sientan de nuevo a la mesa. 


			Leo sigue sirviendo vino a quien se lo pide y Gin ha cogido dos cervezas para ella y CJ. Conor les dice que prefiere beber agua y Rebeca alza los ojos cada vez que le oye decir eso. «Creo que si tengo que convivir con ellos mucho tiempo, no voy a parar de mirar hacia el techo», piensa mientras ríe sola y le da un sorbo a su copa. 


			—¿De qué te ríes? —le pregunta Mía con esa voz tierna que siempre ha puesto tan nerviosa a Rebeca. 


			—De nada, bobadas —le responde ella con una sonrisa, que se deshace más rápido de lo normal. 


			Conor es el último en sentarse a la mesa porque ha ido a la entrada, donde continúan las maletas, para coger sus medicamentos. Vuelve al comedor con tres cajas en la mano. Edgar lo mira asombrado y quiere hacer una broma, pero se calla, no quiere hacerle sentir mal. 


			—¿Empezamos? —pregunta Conor. 


			Todos asienten y se miran nerviosos. 


			—¿Quién empieza? —pregunta Mía. 


			Nadie responde. 


			Quiere quitarse el miedo de encima, así que, nerviosa, coge el sobre con su nombre. 


			—Venga, yo misma —dice. 


			Lo abre y saca una nota que lee en silencio. 


			 

			Mía: 


			 


			Cuéntale a Conor que robaste su examen para conseguir las prácticas en el Museo del Prado y que él se quedase fuera de la selección. 


			 


			«¿Qué es esto?», piensa Mía. No da crédito a lo que le están pidiendo y empieza a sudar. Se le nubla la vista, y eso que no recuerda haber bebido tanto vino. 


			—¿Qué ocurre? ¿Qué pone? ¿Mía? —preguntan preocupados los demás. 


			Ella trata de tranquilizarse. «No es para tanto. Es Conor, él lo entenderá. Al menos no querrá pegarme. Pero, joder, ¿cómo lo saben? ¿Y si me niego? Si me niego, tendré que irme y no sé cuánto tiempo estaré separada de Leo. Además, no me vendría mal el dinero…». 


			—Conor, tengo que contarte algo… —Mía lo mira a la cara y apenas le salen las palabras. «Hazlo rápido. Venga, ya. Suéltalo», le susurra su voz interior para animarla a que dé el paso. 


			—¿Qué… qué pasa? —pregunta Conor mientras su mano izquierda empieza a buscar un ansiolítico. 


			La cara de Mía le confirma que ha sido acertado proveerse tan bien de medicamentos. 


			—Yo robé tu examen para el Museo. Por eso conseguí las prácticas en el Prado y tú no. Eras tú el que se merecía esas prácticas. Yo… lo siento mucho, de verdad. 


			El rostro de Conor parece cambiar de color por momentos. No puede evitar mirarla fijamente. Por su mente pasan muchos recuerdos dolorosos a la vez: sus padres gritándole, decepcionados porque no había sido el mejor de la clase; las recriminaciones por perder la beca y no haber conseguido aquellas prácticas; el divorcio posterior, del que le culparon desde el primer momento; su madre dejando el trabajo por el que había luchado toda la vida, y todas las visitas al psiquiatra a las que acudía a escondidas, porque sus padres consideraban que solo los débiles iban a esas consultas. 


			Y, sobre todo, hay algo que le duele todavía más. 


			Que se lo hubiera hecho ella precisamente… 


			Los demás no han dicho ni una palabra; todos clavan la vista en el suelo, menos Rebeca, que simula que juguetea nerviosamente con el borde de su copa. «Vaya con la mosquita muerta», piensa mientras mira fijamente a Mía. 


			—¿Quién va ahora? —espeta Conor de repente. 


			Los mira a todos con crudeza y ellos no pueden evitar sorprenderse por su actitud. Entonces Leo coge rápidamente su sobre y lo abre. Los demás lo observan en silencio, roto tan solo por el ruido que hace CJ al sorber su cerveza, que nota que ya no le baja bien. 


			 


			Leo: 


			 


			Cuéntale a Mía que le pusiste los cuernos con su prima. 


			 


			Nota que el sudor empieza a cuajarle la frente. «¿Qué cojones es esto? Hemos venido aquí para arreglar las cosas, no para romper». Leo dobla el papel. Respira despacio. Todos lo miran, expectantes. «Es un juego, joder, un maldito juego. Mía lo ha dicho, así que yo también tengo que hacerlo. Sé que si me voy, la perderé para siempre. Si se lo cuento, quizá al menos tenga la oportunidad de explicárselo». 


			—Mía… 


			Leo se gira hacia ella y la toma de las manos. 


			En la cara de ella se dibuja una mirada de horror. 


			—¿Leo…? 


			—Me besé con tu prima. 


			Mía retira las manos de golpe. El corazón le palpita muy rápido. Puede sentirlo en los oídos. Está mareada. Un hilo de voz sale de su boca mientras lo mira a los ojos: 


			—Dime… dime que es mentira, Leo. 


			—Lo siento, Mía, sabes que te amo. Aquello fue un error. Por eso hemos venido aquí, para arreglarlo todo. Por eso quiero ser sincero. Mía… 


			Pero ella ya no le escucha. Se levanta de golpe tirando una copa a su paso y tiñendo el sobre ya abierto de un color rojo sangre. 


			—Ella… ella es como mi hermana, y tú lo sabías. Y ambos me lo ocultasteis. ¿Cómo pudiste…? —Se le empiezan a cortar las palabras y huye corriendo al baño. 


			—Este juego es una mierda —dice CJ, y deja otra cerveza vacía en la mesa—. Esto no mola nada. 


			Gin se levanta. 


			—Voy a ver cómo está Mía. 


			Edgar mira a Rebeca de reojo. Cree que está preocupada, igual que los demás. «Está asustada», piensa. Pero entonces llega a ver una leve sonrisa en sus labios. 


			Mientras Gin va a buscar a Mía, Conor se levanta a por más agua, que se va derramando de camino a la mesa debido al temblor de sus manos. Rebeca fuma nerviosa un cigarrillo detrás de otro. 


			CJ se dirige a la cocina. «Necesito algo más fuerte. No quiero ni pensar qué me puede tocar. Espero que no sea lo que me temo. Los del programa no pueden saberlo… ¿o sí? ¿Cómo saben lo de Mía y Leo?». 


			Entonces se sirve una copa y se rasca el brazo izquierdo. El tatuaje de un corazón rodeado de espinas empieza a perder tinta y una cicatriz comienza a asomar a través de ella. 


			Cuando regresa al salón, Mía y Gin se han cambiado de sitio. Está claro que Mía no quiere estar al lado de Leo ni que Conor tenga visión directa de su cara. Sus facciones parecen desfiguradas de dolor ahora que se ven claras detrás de los trazos de rímel corrido que Gin le ha intentado limpiar en el baño sin mucho éxito. 


			Entonces esta se apura a abrir el sobre con su nombre y, como sus compañeros, saca la nota y la lee en privado. 


			 


			Ginebra: 


			 


			Cuéntales a tus amigos que te pagaste la universidad vendiendo drogas y que tu mejor cliente fue tu amigo CJ. Y también que la policía te siguió los pasos y perdiste prácticamente todo tu dinero para pagar abogados, costear juicios e intentar cubrirte las espaldas para no ser condenada ni entrar en prisión. 


			 


			«Joder, pero ¿qué…? Mierda, tengo que hacerlo, ellos lo han hecho. No puedo ser la primera en perder». 


			—Chicos, la verdad es que no me gusta nada tener que contar esto —empieza—. Me da muchísima vergüenza, pero me pagué la universidad vendiendo drogas y, bueno, uno de mis mejores clientes fue CJ… Después lo dejé, pero hubo un chivatazo y alguien se lo contó a la policía… y ahí perdí casi todo mi dinero pagando a abogados y demás cosas para no ir a la cárcel. Por eso necesito la pasta. Siento habéroslo ocultado… 


			La sala se tensa aún más, pero nadie dice una palabra. ¿Quién se atrevería a juzgarla? 


			CJ no la mira; sabe que no puede reprocharle nada. 


			—Tío…, tú ya no consumes, ¿verdad? —le pregunta Edgar a CJ mientras lo mira con pena, más preocupado por si su amigo sigue metido en esa mierda. 


			—Lo dejé en el último curso. Os lo juro. 


			Conor, Edgar, CJ y Rebeca se miran entre sí. Los dos últimos estiran el brazo, pero Rebeca duda y lo retrae. CJ sigue adelante y coge su sobre. Nota las axilas sudorosas, su respiración cada vez más agitada y el aliento apestando a alcohol. No está borracho, aunque, cuando abre el sobre, le gustaría estarlo. 


			 


			CJ: 


			 


			Cuéntale a Ginebra que le diste drogas a su hermana y que ibas con ella el día del accidente. 


			 


			Olor a tabaco y a sudor, sabor a cerveza, palpitaciones, mareos. Quiere tomarse una caja entera de los ansiolíticos de Conor, pero sabe que eso sería una fórmula explosiva. Y él, sobre todo, quiere ganar. Lo necesita. «Al fin y al cabo, no puedo vivir más con este secreto». 


			—Gin, yo le di drogas a tu hermana aquel día. Y yo… iba con ella en el coche. La… la carretera no tenía ni una sola curva, no podía pasar nada… Ella me las pidió y… tú, tú sabes que ella me gustaba, siempre lo has sabido. Pero… al verla ahí, yo… no, no pude hacer nada para salvarla. Tuve miedo. Llamé a la policía con número oculto y me fui. Sí, hui. Gin, yo… lo siento mucho. —La voz de CJ se quiebra—. La echo de menos cada puto día. —CJ se toca la cicatriz tapada por el tatuaje—. Fue ese mismo día, sí. Ese día dejé de drogarme. 


			Gin ve todo borroso. «Todo es un juego, esto no es real. Se lo está inventando todo. Si esto es así, yo le vendí las drogas que mataron a mi hermana. No, no, no tiene sentido. Voy a matarlo». El fuerte humo del cigarro de Rebeca la despierta de golpe de la pesadilla en la que se ha hundido y mira a CJ, que no es capaz de levantar la mirada. 


			—¿Por qué nunca me lo dijiste? ¡Eres mi amigo, joder! —Aprieta tan fuerte su lata de cerveza vacía que esta se dobla con un gimoteo metalizado. 


			—Para protegerte. 


			Gin sabe que CJ dice la verdad. De haberlo sabido antes, ella no hubiese podido soportarlo. Estira el brazo y coge una caja de ansiolíticos de Conor y saca dos. Conor se sobresalta e intenta pararla. 


			—Oye, no deberías… ¿Sabes la reacción que puede tener mezclar los ansiolíticos con tanto alcohol? Ni siquiera has mirado cuál vas a tomarte. 


			—Cállate, Conor —espeta CJ, mirándolo fijamente. 


			Gin se mete las dos pastillas a la vez en la boca y se las traga de golpe ayudándose con la cerveza que todavía no se ha bebido. En la sala solo se respira nerviosismo. Para ser un juego, todos piensan que es un asco. En una sola noche parecen haberse cargado la amistad entre todos ellos. 


			Rebeca coge su sobre; sabe que ni siquiera necesita leerlo para adivinar su contenido. «Qué hijos de puta, seguro que me van a joder el plan». 


			 


			Rebeca: 


			 


			Confiésales a todos que estás enamorada de Leo y que tu estrategia es intentar ligártelo en el concurso. 


			 


			Deja el sobre en la mesa. Da una última calada a su pitillo y se dispone a hacer la confesión. «Esto incluso me viene bien. Ahora que Mía y Leo están enfadados, tal vez sea mi momento. Pero qué maldita vergüenza tener que decirlo delante de todos ellos». 


			Edgar se revuelve nervioso en su asiento. 


			—Yo, bueno, estoy enamorada de Leo y mi plan era conseguir estar con él durante el concurso. 


			Leo deja en la mesa la copa de vino que pensaba llevarse a la boca. Mira a Rebeca y finge sorpresa, pero en el fondo él ya lo sabía. Ha jugado también con ella. Por la mañana no había podido reprimir el impulso de mirarla en el aeropuerto y Rebeca se había dado cuenta. 


			Se oye el estallido de una copa. La mano derecha de Mía está sangrando, pero no siente dolor. No siente nada, solo rabia y asco hacia Leo y Rebeca. Se siente una estúpida. 


			Conor, que se ha equipado perfectamente para el concurso y para los imprevistos, va a por unas vendas de su equipaje y le cubre la mano a Mía, pero ella ni siquiera se da cuenta. 


			Solo dos sobres continúan aún en el centro de la mesa. Edgar mira a Conor, pero este le rehúye la mirada. Se da cuenta de que está muy asustado, así que coge el suyo. 


			Cuando lo lee, no hay tristeza, no hay dolor, no hay empatía; solo ira. ¿Cómo pueden hacerle eso? No está dispuesto a perder a su mejor amiga. Para él sus amigos son su familia. Su talón de Aquiles. 


			 


			Unos meses antes, durante el proceso de preparación al concurso, Edgar había recibido una llamada del programa. Ya desde el principio, una voz robótica al otro lado de la línea le aclaraba que la conversación era confidencial y que sería grabada. Él, sorprendido, había aceptado creyendo que era una llamada que recibirían cada uno de ellos y esperó atentamente a que le pasaran con un agente. 


			—Buenos días, ¿hablo con Edgar Llorente? 


			—Buenos días, sí, soy yo. 


			—Encantada, Edgar, soy Emilia, de VM. Antes de nada, quería felicitarte por ser uno de los seleccionados para este programa. Nos alegra mucho que os hayáis animado a participar. 


			—Muchas gracias a vosotros por darnos esta oportunidad, seguro que será divertido. 


			—Por supuesto, estamos convencidos de que supondrá una experiencia que os cambiará la vida. Y no solo por la fama. Pero bueno, Edgar, te llamaba porque desde el comité te informamos de que hemos evaluado ya vuestros test psicológicos y después de revisar también las redes sociales de cada uno, hay consenso en el equipo, y creemos que eres la persona que tiene más posibilidades de que los espectadores lo voten como ganador. Así que haremos lo posible por que así sea. Sin embargo, hay una condición. 


			—¿Cuál? —preguntó Edgar, sorprendido y un poco nervioso. 


			—Necesitamos que nos digas el mayor secreto que esconde Rebeca. 


			—¿Qué? No puedo hacer eso. Es mi mejor amiga. 


			—Lo sabemos, pero esto es un concurso, Edgar. 


			—Perdona, pero no veo esto muy justo, yo… 


			—¿Necesitas el dinero, Edgar? 


			—Sí… —contestó después de un pequeño silencio y de tragar saliva nerviosamente. 


			—Entonces solo responde a la pregunta. Nunca sabrán que lo hiciste. Recuerda que esta conversación es completamente confidencial. 


			 


			Edgar se levanta con rapidez de la mesa bajo la mirada asustada de los demás y con la velocidad de un rayo le roba el mechero a Rebeca, que va directa a encenderse el décimo cigarrillo de la noche. 


			—¿Qué coño haces? —le pregunta, asombrada. 


			Y Edgar, delante de todos, quema el sobre. Ninguno se lo puede creer. 


			—Mierda, tío, ¡¿qué estás haciendo?! —Leo se levanta asustado y los demás también se ponen de pie sin saber muy bien qué hacer. 


			—¿Que qué estoy haciendo? ¡Quemar esta mierda! Vinimos aquí para estar todos juntos y pasarlo bien, pero en media hora todo se ha ido a tomar por culo. Así que si me preguntas de verdad que qué estoy haciendo, te lo diré… 


			Apoya los restos del sobre en el plato para no quemarse los dedos y, mirándolos, responde: 


			—Irme. 


			Y tan rápido como se ha levantado, se dirige hacia la puerta de la cabaña. 


			Edgar se arrepiente de haberlos traicionado a todos, de intentar ganar el premio a toda costa, revelando incluso el secreto de su mejor amiga. No puede hacerles eso. No quiere ni siente que pueda seguir adelante. 


			Conor grita e intenta recordarle las normas, y Leo y CJ salen corriendo detrás de él. Pero no llegan a tiempo. Un ruido seco los detiene en mitad del pasillo. Lo conocen muy bien. Es el que han oído varias veces en el campo de tiro al que iban a divertirse algunas veces después de las clases para distraerse. Un disparo. El corazón les late tan rápido que no oyen los gritos de los demás. 


			La que no sabe qué ha sido ese ruido tan fuerte es Rebeca, que pasa corriendo en medio de ellos, empujándolos y gritando desesperada el nombre de Edgar. Pero cuando llega a la puerta, le costaría decir si la cara totalmente desfigurada que hay encima de un gran charco de sangre es exactamente la de su amigo. 


			Una ya conocida y perturbadora voz proveniente del televisor retumba por todos los rincones de la casa. En el comedor, los demás ven escrito también el mensaje: 


			 


			Vaya, parece que alguien se ha saltado las reglas. 


			
	 


 	
	 
	 	
			 


  4 


			Encerrados 


			 


			Un grito desgarrador recorre la cabaña y todos se acercan a la entrada. 


			«¡¿Qué ha pasado?!». «¿Edgar? ¡¿Edgar?!». «¡¿Rebeca, estás bien?!». Las voces de unos y otros se mezclan y confunden. En cuanto ven el charco de sangre en el suelo, se detienen. 


			Sin embargo, Mía avanza para mirar de cerca, aunque Leo intenta impedírselo. Ella se libra de su brazo y se acerca al cadáver. 


			Se queda en shock al ver el cuerpo de Edgar con la cara totalmente destrozada. 
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